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Resumen: Theridiidae es probablemente la familia de arañas más comúnmente encontrada en ámbar, y ha quedado registrada en 
el ámbar del Báltico y la República Dominicana. En el caso del ámbar mexicano se habían registrado cinco especies; se agrega 
aquí el género Theridion Walckenaer, 1805 (Theridiidae), como parte del registro fósil de Chiapas, con una edad de 23 Ma. Se re-
portan, por primera vez, evidencia de telaraña fosilizada en ámbar de Chiapas y un posible caso de depredación. La presencia de 
Theridion en el ámbar mexicano podría indicar que muchos de los géneros de arañas reportados como parte del registro fósil de 
Chiapas aún forman parte de la araneofauna actual de esta región; futuras investigaciones que analicen la riqueza y diversidad de 
arañas, incluyendo taxones fósiles, en Simojovel de Allende y municipios aledaños, podrían confirmar o rechazar esta posibilidad. 
Palabras clave: Araneae, Theridiidae, ámbar, telaraña fosilizada, Chiapas, México. 
 
A possible case of predation in amber from Chiapas, Mexico: a spider (Araneae, Theridiidae) and its prey, a fly (Diptera, 
Dolichopodidae) 
Abstract: Theridiidae is probably the most common spider family encountered in amber and has been recorded from Baltic and 
Dominican ambers. In the case of Mexican amber, five species have been recorded; the genus Theridion Walckenaer, 1805 (Theri-
diidae) is added here as part of the fossil record of Chiapas, with an age of 23 My. Evidence of a fossilised cobweb, and a possible 
case of predation, are reported for the first time from Chiapas amber. The presence of Theridion in Mexican amber could indicate 
that many of the genera of spiders reported from Chiapas amber are still part of the extant spider fauna of the region; future re-
search into the richness and diversity of spiders, including fossil taxa, in Simojovel de Allende and nearby municipalities, could con-
firm or reject this possibility. 
Key words: Araneae, Theridiidae, amber, fossilised cobweb, Chiapas, Mexico. 
 

 
 
Introducción 

Las arañas son notablemente diversas y han ocupado los 
ecosistemas terrestres con excepción de la actual Antártida; 
la diversificación evolutiva se atribuye, en parte, a las inno-
vaciones en la seda que producen; ya que estos organismos 
son únicos respecto a sintetizar diferentes tipos de seda, 
utilizándola para una variedad de funciones a lo largo de sus 
vidas y particularmente para construir redes de captura para 
la depredación (Blackledge et al., 2009).  

Dentro del Orden Araneae se encuentran los araneoi-
deos, los cuales se caracterizan por la presencia de glándulas 
especializadas para producir seda y el característico compor-
tamiento de construir telarañas (Griswold et al., 1998). Algu-
nas arañas construyen redes con geometría orbicular, mientras 
que la mayoría doblan las hojas para construir redes sobre el 
sustrato (Blackledge et al., 2009). Respecto a las especies 
tejedoras, son los miembros de la familia Theridiidae los que 
presentan una mayor diversidad en la elaboración de telarañas 
(Eberhard et al., 2008). 

La primera descripción de un terídido fue hecha por 
Clerck (1757) en su Aranei sueciici, donde describe cuatro 
especies: Enoplognatha ovata (Clerck, 1757), Steatoda casta-
nea (Clerck, 1757), Theridion sisyphium (Clerck, 1757) y 
Achaearanea lunata (Clerck, 1757). La familia Theridiidae 
fue establecida por Sundevall (1833); de acuerdo con Levi & 
Levi (1962) la ortografía original no válida de ‘terídididos’ 
fue corregida por autores posteriores y Theridiidae es ahora 
un nombre oficial derivado de Theridion Walckenaer, 1805 
con la especie tipo Aranea picta Walckenaer, 1802 (= Theri-
dion pictum) (Agnarsson, 2004). 

A nivel mundial, Theridiidae se compone de 2504 espe-
cies actuales dentro de 124 géneros válidos (World Spider 
Catalog, 2018). Para México se han registrado 223 especies, 
de tal manera que se corresponde con una de las familias más 
diversas, ocupando el segundo puesto después de Salticidae 
(Jiménez & Ibarra, 2008). En Chiapas se han reportado 101 
especies actuales de terídidos (Ibarra-Núñez, 2013). En lo que 
respecta al registro fósil, la familia ha sido reportada para el 
ámbar del Báltico y la República Dominicana (Dunlop et al., 
2018) y en el caso del ámbar de Chiapas Petrunkevitch (1963, 
1971) describió cinco especies. En el presente estudio se 
reporta al género Theridion  Walckenaer, 1805 como un nue-
vo registro para el ámbar mexicano, datado en 23 millones de 
años (Vega et al., 2009; Perrilliat et al., 2010). Se discuten 
puntos importantes como la taxonomía, registro fósil y origen 
de Theridiidae. Se reporta, por primera vez, evidencia de 
telaraña fosilizada en ámbar de Chiapas y un posible caso de 
depredación. 
 

Material y métodos 

La pieza de ámbar proviene de la mina “Los pocitos”, ubicada 
en el municipio de Simojovel de Allende. Fue adquirida direc-
tamente de un artesano de la localidad. Simojovel está ubica-
do a 60 km de Tuxtla Gutiérrez, al norte del estado de Chia-
pas y al sur de México (fig. 1). La pieza está resguardada en 
la Colección Paleontológica del Museo de Paleontología 
“Eliseo Palacios Aguilera”, Secretaría de Medio Ambiente e 
Historia Natural (SEMAHN) con número de catálogo: 
IHNFG-5338.  
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Fig. 1. Mapa de ubicación de la mina de ámbar “Los pocitos” en Simojovel de Allende, Chiapas, México. 
 
 
Para obtener una mejor visualización del espécimen, se 

cortó la pieza utilizando un arco y segueta de joyero; se utili-
zaron lijas de diferentes medidas, con el fin de aminorar el 
tamaño de la pieza, finalmente se utilizó un abrasivo de la 
marca Brasso®, para pulir la pieza; el uso de este material en 
el ámbar ha demostrado eliminar las ralladuras que deja la lija 
más fina. Las fotografías fueron realizadas con una cámara 
Cannon XS conectada a un Estereoscopio Zeiss Stemi 2000. 
Utilizando la técnica de apilado fotográfico, se realizaron una 
serie de tomas de las estructuras bajando el enfoque gradual-
mente y, posteriormente, se usó el software Helicon Focus 6. 
Las fotografías se sobrepusieron para lograr una composición 
con amplia profundidad de campo y enfoque; las imágenes se 
importaron a Ligth room 5.5, un software para editar fotogra-
fías. Para la descripción de la telaraña se designaron dos sec-
ciones; la sección A (SA) corresponde a la vista dorsal de la 
mosca (fig. 3 a, b) y la sección B (SB) se indica en la figura 
2b. Los dibujos de la telaraña fueron calcados de las fotogra-
fías originales utilizando el programa Adobe Illustrator. La 
descripción de la araña se basa en lo propuesto por Hans-
Georg y Heimer (1989). Las medidas son dadas en milíme-
tros.  

Abreviaturas: Ep= epiginio, Fe = fémur, fr = fracturas 
en la pieza de ámbar, Hip = hilos con gotas de pegamento, Mt 
= metatarso, OLP = ojos laterales posteriores, OMP = ojos 
medios posteriores, Pt = patela, Sp= espermatecas, T= tarso, 
Te = telaraña, Ti = tibia. 

Taxonomía  

Araneae Clerck, 1757 

Theridiidae Sundevall, 1833 

Theridion Walckenaer, 1805 

cf. Theridion hispidum O. Pickard-Cambridge, 1898 

MATERIAL EXAMINADO: IHNFG-5338 ♀ (fig. 2a-b, 3a-c, 4a-
b). En ámbar de Chiapas, México. Mioceno (Aquitaniense), 
espécimen único. Colección Paleontológica del Museo de 
Paleontología “Eliseo Palacios Aguilera”. Secretaría de Me-
dio Ambiente e Historia Natural (SEMAHN).  

DESCRIPCIÓN: 

Coloración en ámbar: Prosoma amarillo oscuro, patas de color 
café, abdomen amarillento claro. Se observa una clara pig-
mentación en los ojos que es visible al colocar la pieza en una 
posición derecho-lateral. 

Medidas: 1,79 mm de largo. Prosoma 0,81 largo; por la dispo-
sición de las patas es difícil observar todos los ojos, pero en 
una posición derecho-lateral se logra observar los OMP 0,09  
y OLP 0,08. Patas I y II: 
 

  Fe Pt Ti Mt  T  Total
I 0,79 0,24 0,61  0,72  0,51  2,87
II 0,66 0,19 0,48  0,53  0,37  2,23
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Fig. 2. a) Vista lateral de cf. Theridion hispidum (fósil), escala: 0,5 mm; b) Vista lateral de epiginio y espermatecas (fósil); c) Vista lateral 
de Theridion hispidum (actual), escala: 0,5 mm; d) Vista lateral de epiginio (actual). 

 
 
Morfología genital (fig. 2b): el epiginio es una pequeña pro-
yección esclerosada, en vista ventral tiene una forma subova-
lada, aunque es difícil apreciarlo debido a la fractura en el 
ámbar que atraviesa el opistosoma. Lateralmente el epiginio 
parece un pequeño cubo. La inclusión de la araña en el ámbar 
permite que se observe la genitalia interna; un par de esper-
matecas piriformes. 
 
OBSERVACIÓN: en la misma pieza se encuentra una mosca, 
por el tipo de venación en las alas, en donde la vena transver-
sa está en la parte basal del ala y la M1 se observa curvada, el 
espécimen se ubica dentro de la familia Dolichopodidae; las 
antenas y las patas son características de los dolicopódidos 
(Solórzano-Kraemer [com. person.], 2018).  

Se observa un fragmento de telaraña fosilizada (fig. 3a-
c, 4a-b). Algunos hilos están en contacto con el díptero (fig. 
3b-c, 4a-b). Hay por lo menos 68 trazos de hilos en SA (fig. 
3c); algunos de ellos son rectilíneos, otros ligeramente curva-
dos, otros muy curvados, y hay hilos que se unen de forma 
triangular y ovalada. En esta vista se observan 8 hilos con 
gotas de pegamento. En SB (fig. 4a-b) se observan 35 trazos 

de hilos; los hilos también se unen para formar figuras trian-
gulares, ovaladas y trapezoidales. En cuatro de estos hilos se 
observan gotas de pegamento; los diámetros de las gotas de 
pegamento van desde 0,04 mm a los 0.08 mm, mientras que 
cuatro de ellas tienen un diámetro mayor de 0,11 a 0,14 mm. 
El hilo más largo tiene una longitud de 5,9 mm. 
 

Discusión 

Taxonomía de Theridiidae 
Los terídidos se diferencian del resto de los Araneoidea por-
que la mayoría carece de un cólulo prominente o carnoso; 
aunque hay géneros donde se observa dicha estructura (Stea-
toda, Latrodectus, Argyrodes, Robertus y Crustulina), la 
presencia de un ‘peine’ en la cuarta pata los ubica dentro de 
Theriididae (Levi & Randolph, 1975). Por lo general, los 
terídidos son reconocidos por ésta última estructura (Ubick et 
al., 2005; Jocqué & Dippenaar-Schoeman, 2006), pero dicho 
‘peine’ también está presente en especies de la familia Nesti-
cidae y Synotaxidae. Levi & Randolph (1975) mencionan que 
para el caso de terídidos que tienen un cólulo prominente o 
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Fig. 3. a) Un posible caso de depredación entre una araña (Theridiidae) y una mosca (Dolichopodidae), escala: 50 mm; b) Microfotogra-
fía de la sección A, con acercamiento a uno de los hilos de la telaraña y las gotas de pegamento, se observa como una de las patas del 
díptero está en contacto con hilos enmarañados; c) dibujo calcado de la sección A, las flechas indican las gotas de pegamento; debido a 
que muchos de los hilos nos son visibles en la microfotografía, se calcaron aquí. Hilos que se unen en formas triangulares (h1), curva-
das (h2), rectilíneas (h3), ovaladas (h4), trapezoidal (h5). 
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Fig. 4. a) Microfotografía de la sección B; b) dibujo calcado de la sección B, las flechas pequeñas indican las gotas de pegamento; debi-
do a que muchos de los hilos no son visibles en la microfotografía se calcaron aquí, las flechas indican las gotas de pegamento; c) Fo-
tografía tomada y modificada de Eberhard et al. (2008). Hilos que se unen en formas triangulares (h1), curvadas (h2), rectilíneas (h3), 
ovaladas (h4), trapezoidal (h5). 

 
 
carnoso y el característico ‘peine’ en la cuarta pata, se dife-
rencian de Nesticidae por poseer una coloración oscura, ya 
que los nestícidos son generalmente blanquecinos; además, en 
el caso de los machos de Theridiidae, no se observa el para-
cimbio unido a la base del cimbio, mientras que en Nesticidae 
éste está en la base del cimbio y se amplía de diversas mane-

ras, y se distinguen de Sinotaxidae por la forma de la telaraña 
(Agnarsson, 2004) y por la presencia de una apófisis rotuliana 
en el palpo de los machos (Santos & Rheims, 2005). 

El espécimen estudiado se ha ubicado dentro de la fami-
lia Theridiidae por poseer una coloración más oscura que 
blanquecina (aunque la coloración pudo cambiar durante el 
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proceso de fosilización), cólulo ausente, quelíceros pequeños 
y el característico ‘peine’ en el tarso IV. 

Muchas familias del Orden Araneae, incluyendo a The-
ridiidae, han representado para los taxónomos un gran reto 
respecto a su clasificación y sus relaciones con otros grupos; 
el tema se magnifica en ejemplares fósiles debido a las difi-
cultades que se presentan al estudiar arañas incluidas en ám-
bar, de manera que los paleoaracnólogos se enfrentan, muy a 
menudo, con ejemplares únicos, en los cuales es difícil apre-
ciar características taxonómicas y sistemáticas claves para su 
determinación (García-Villafuerte, 2018). Es importante des-
cribirlos lo más acertadamente posible, no obstante, a fin de 
enriquecer nuestro conocimiento sobre la araneofauna en el 
registro fósil. 

Por lo anterior, tomando en cuenta la morfología somá-
tica, los caracteres genitales, las claves taxonómicas de Levi 
& Randolph (1975) y Levi (1957), y comparando el espéci-
men con fotografías de varias especies publicadas en la pági-
na http://www.unamfcaracnolab.com, en la sección Collection 
search, se ubicó el espécimen dentro del actual género Theri-
dion, debido a la ausencia de cólulo, abdomen ovalado más 
largo que alto, epiginio esclerosado, un par de espermatecas y 
la ausencia de escuta sobre el abdomen. 

De acuerdo con la descripción de Levi (1959) y Levi 
(1963), se considera que tiene afinidades con Theridion hispi-
dum O. Pickard-Cambridge, 1898, debido a la forma del epi-
ginio y las espermatecas (fig. 2b, d). La coloración de la araña 
en general, y particularmente las patas, puede estar alterada 
debido a la coloración del ámbar; sin embargo, Levi (1959) 
menciona que T. hispidum puede presentar colores oscuros. En 
la actualidad, la especie tiene una amplia distribución desde 
México a Colombia (Müller & Heimer, 1990). En Chiapas se 
ha reportado para los municipios de Ocosingo, Tónala, Ca-
cahotán y Río de las Flores (ver mapa 3 en Levi, 1959). 

Arnedo et al. (2007) mencionan que el género Theri-
dion se encuentra en un estado taxonómico particularmente 
pobre, y resolver adecuadamente la taxonomía del género es 
una tarea bastante desalentadora, la cual requeriría de revisio-
nes a nivel de especie y análisis filogenéticos de cientos de 
estas especies actuales. Hasta el momento, el género Theri-
dion se compone de 586 especies válidas (World Spider Cata-
log, 2018).  
 
Registro fósil y origen de Theridiidae 
A nivel mundial se ha reportado un total de 193 especies 
fósiles válidas de Theridiidae de diferentes yacimientos; la 
mayor abundancia de éstas ha sido registrada para el ámbar 
del Báltico (135 especies, datado en alrededor de 44 Ma) y la 
República Dominicana (47 especies, datado en 20 – 17 Ma) 
(Dunlop et al., 2018). En el caso del ámbar mexicano se co-
nocían cinco registros: Eomysmena asta Petrunkevitch, 1963, 
Episinus chiapasanus Petrunkevitch, 1971, Pronepos exilis 
Petrunkevitch, 1963, P. fossilis Petrunkevitch, 1963 y Episi-
nus penneyi García-Villafuerte, 2006; con el actual registro, 
se aumentan a seis los terídidos reportados. 

Penney & Selden (2002) sugieren, a partir del registro 
fósil actual, que familias como Theridiidae y otros aranoideos 
irradiaron y diversificaron durante el Cenozoico, después del 
evento de extinción en masa del final del Cretácico. Los auto-
res antes mencionados sugieren que dicha observación es el 
resultado del escaso material con el cual se cuenta, pero que 
muy probablemente podrían encontrarse en el registro fósil 
del Mesozoico. 

Sin embargo, Penney & Ortuño (2006) argumentan que, 
durante sus años como investigadores, han estudiado más de 
100 arañas fósiles provenientes del ámbar Cretácico y apro-
ximadamente 200 arañas del Mesozoico, preservadas en va-
rios tipos de roca, y hasta el momento familias como Theri-
diidae están ausentes en depósitos anteriores al Cenozoico. 
Por lo tanto, es posible que Theridiidae derive de las radiacio-
nes que ocurrieron después del evento de extinción al final del 
Cretácico, que parece que no tuvo efectos importantes para 
las arañas en términos de extinción a nivel de familia (Penney 
et al., 2003). Fortaleciendo la idea anterior, Marusik & Pen-
ney (2004), basándose en una evaluación de las subfamilias 
de Theridiidae preservadas en el ámbar del Báltico y domini-
cano, mencionan que las radiaciones de las principales sub-
familias de Theridiidae fueron relativamente recientes, ocu-
rriendo entre el Mioceno Medio y el Mioceno Temprano, 
hace unos 20-40 Ma; esta idea es apoyada por Agnarsson 
(2006) quien realiza un análisis sobre especies actuales de 
Theridiidae. 
 
Telaraña fosilizada 
No es algo común encontrar telarañas fosilizadas en ámbar; 
los únicos registros a nivel mundial y los más antiguos, pro-
vienen del Cretácico temprano del ámbar del Líbano 
(Zschokke, 2003), con una edad de 129,4 – 125 Ma (Mak-
soud et al., 2017) y del ámbar de España (Peñalver et al., 
2006), datado en 105 Ma; sin embargo, se desconoce qué 
familias de arañas originaron dichas telarañas. Aquí se repor-
ta, por primera vez, la evidencia de una telaraña en ámbar de 
Chiapas (fig. 3a-c, 4a-b) y ésta sería la evidencia más antigua 
que se tiene respecto a la telaraña de un terídido, específica-
mente del género Theridion. Respecto al uso de la telaraña 
por parte de especies tejedoras, Selden (1989) propone que 
esto pudo haber ocurrido en el Jurásico o antes. Penney & 
Ortuño (2006) mencionan que dada la complejidad y los 
movimientos estereotipados que exhiben las especies tejedo-
ras para construir sus telarañas, no hay duda alguna sobre su 
origen común (Griswold et al., 1998), y están de acuerdo con 
lo que Selden (1989) sugiere.  

En las figuras 3b-c y 4a-b se observan varios hilos de 
la telaraña con gotas de pegamento; algunos hilos están en 
contacto con el díptero (fig. 3 b-c, 4a-b), lo cual sugiere que 
éste es un posible caso de depredación preservado en la 
pieza aquí estudiada, en donde un díptero, de la familia 
Dolichopodidae, quedó atrapado por la red de su depredador 
(fig. 3a). Eberhard et al. (2008) discuten que la distribución 
de material pegajoso, a lo largo de los hilos, probablemente 
tengan un gran impacto en la capacidad de retención de la 
presa; hilos con pequeñas gotas de pegamento, como en 
Synotaxus sp. y Theridion hispidum, son apenas escasamen-
te adhesivos, y presumiblemente funcionan con presas de 
vuelo débil y tal vez con insectos de patas largas, como 
ocurre en algunos grupos de dípteros. 

En la actualidad, las telarañas construidas por T. hispi-
dum se componen de hilos largos con gotas de pegamento 
relativamente espaciadas, y la unión entre ellos tiende a crear 
formas triangulares, trapezoidales, curvadas, romboidales, 
ovaladas, incluso pentagonales (ver fig. 25 A-D y 26 A-B en 
Eberhard et al., 2008). Aquí se hace una comparación, a partir 
de las fotografías publicadas por Eberhard et al. (2008) de la 
telaraña actual de T. hispidum (fig. 4c), con la telaraña fosili-
zada en la pieza de estudio, y los restos de ésta última conser-
va esas formas triangulares (h1), curvadas (h2), rectilíneas 
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(h3), ovaladas (h4), e incluso se observa una figura casi trape-
zoidal (h5) (figuras 3c, 4 b-c). 

A la fecha, no se había registrado una araña fósil con 
afinidad a una especie actual para el ámbar mexicano, con una 
edad geológica tan amplia (23 Ma), como es el caso del espé-
cimen en este estudio. Se tienen registros de especies de ara-
ñas fósiles halladas en Inglaterra, Madagascar y Colombia, 
que corresponden al período Cuaternario (2,59 – 0,01 Ma), 
que viven en la actualidad (Dunlopt et. al., 2018). ¿Qué tan 
antigua puede ser una especie? y ¿cómo deberían los fósiles 
que son morfológicamente muy similares a las especies actua-
les, o de hecho indistinguibles de ellas, ser tratados taxonómi-
camente? El tema es polémico y, paleoentomólogos y paleoa-
racnólogos dependen de los caracteres morfológicos, en un 
intento por diferenciar entre miembros de diferentes especies, 
y un factor muy importante es la variabilidad de las especies 
actuales. 

Como ya se mencionó, Theridion está reportado para la 
actual fauna chiapaneca; el espécimen fósil descripto en este 
estudio demuestra que el género ha tenido una supervivencia 
en Chiapas desde el Mioceno-Aquitaniense (23 Ma). Esto 
hace suponer, que las condiciones ambientales y la evolución 
geológica de América Central (James, 2007), no afectaron su 
permanencia en esta región del Mundo. Este caso sucede con 
distintos géneros de arañas reportados para el ámbar mexi-
cano (Episinus de Theridiidae [García-Villafuerte, 2006a], 
Hemirrhagus de Teraphosidae [García-Villafuerte, 2008], 
Selenops de Selenopidae [García-Villafuerte, 2006b]). Deri-
vado de lo anterior, se predice que géneros de arañas encon-
trados en el registro fósil chiapaneco (p.e. Galianora de Salti-
cidae [García-Villafuerte, 2018], pero no reportados en el 
Catálogo de especies actuales de arañas para Chiapas (Ibarra-
Núñez, 2011), aún permanecen en la región. 
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